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Rezumat : Unii pleacă dar cine rămâne? Populaţia vârstnică şi munca în 
agricultură în România. Prezentul articol expune o reflecţie asupra prelungirii vieţii 
active a populaţiei româneşti de peste 64 de ani, îndeosebi în mediul rural în care domină 
sectorul agricol. 
Abstract :This article deals a brief reflection on the current prolongation of 
Romanian ageing people over 64 labour life. The paper pays special attention on the 
rural context and the work in agriculture.  
 




Aunque las cifras oficiales rumanas son poco rigurosas en esta materia, hay 
un elevado número de rumanos que año tras año continúa dirigiéndose hacia los 
mercados laborales europeos, como el español o el italiano. Una vez aquí, los 
rumanos se emplean en un amplio abanico de puestos de trabajo entre los que 
podemos señalar el cuidado a personas mayores con necesidades de atención, cuyo 
número también se desliza fuera de las estadísticas españolas debido a la economía 
sumergida que define a buena parte del entorno laboral doméstico. Este hecho, que 
conocíamos por el trabajo de campo en España, junto a los volúmenes, mejor 
clarificados, de rumanos dedicados a la construcción y finalmente contratados en 
origen para las tareas agrícolas (Bleahu, 2005; Viruela, 2006; Márquez, Gordo y 
García, 2007; Jurado y Gordo, 2008, Pajares, 2008; Díaz Diego, 2008) nos hacía 
pensar que una importante parte de la población rumana mayor debía encontrarse 
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“abandonada” por sus hijos, aun recibiendo dinero de ellos en forma de remesas. En 
el mejor de los casos, los más afortunados padres de emigrantes debían estar solos 7, 
8 ó 9 meses al año debido a las características temporales de la contratación en 
origen y al perfil de sus trabajadores (Gordo, García y Díaz Diego, 2007). Todo ello 
es, sin duda, un importante impacto social de la emigración. 
 
Esa idea se reforzó al conocer más de cerca la estructura demográfica de la 
población rumana (INS, 2008), el perfil sociodemográfico de los trabajadores (Iaţu, 
2006), el importante peso de la población rural, el envejecimiento de ésta, las 
condiciones de vida en los pueblos y aldeas del interior, la escasez de las pensiones – 
entre ellas la falta de las no contributivas –, los costes médicos, la inflación de los 
productos básicos –especialmente bienes de consumo y vivienda–, la prolongación de 
la vida laboral por encima de los 64 años, el importante número de mayores a cargo de 
sus nietos (SFR, 2008), la pobreza que atenaza a buena parte de los ancianos rumanos 
(Ionescu, 2008) y finalmente, quizás a golpe de prejuicios, el elevado número de 
mendigos mayores, gran parte de ellos mujeres, que en las ciudades de Rumanía nos 
pedían apostados en estaciones de tren, mercados e iglesias. 
 
El texto que sigue comprende una breve reflexión sobre la prolongación 
de la vida laboral de la población mayor de 64 años, debido, entre otros factores, 
a las bajas pensiones percibidas. Prestamos una especial atención al medio rural 
en el que vive una gran parte de esta población mayor, muchos de ellos 
desatendidos por las migraciones de sus hijos. Asimismo nos centramos en el 
trabajo que realizan, principalmente en el vinculado a la agricultura.  
 
2. Mayores, trabajo y agricultura  
 
Alrededor de 3.100.000 pensionistas rumanos cobran menos de 140 euros al 
mes (Bobocea, 2008). Este sueldo, en un país donde en cualquier comercio un litro 
de leche cuesta más de 1 euro, envía a buena parte de esta población directamente a 
la pobreza, con independencia del indicador económico que la Administración de 
turno haya decidido fijar como su umbral. Esta cobertura social insuficiente hace 
que un número muy elevado de población mayor se vea obligada a continuar con 
actividades laborales que, si bien no son remuneradas la mayor parte de las veces 
por tratarse de trabajos agrícolas llevados a cabo en la parcela propia, constituyen un 
aporte fundamental a la economía familiar.  
En Rumanía continúan ocupadas activamente más 456.000 personas 
mayores de 64 años, de las que el 88,4 % se dedican a la agricultura (INS, 2008). 
Varias son las causas que, sin agotarlas, podrían explicar este hecho. En primer 
lugar, Rumanía es un país que, como España, tiene una larga y arraigada 
tradición agrícola. La población rural, cuyo principal sector económico continúa 
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siendo la agricultura, representa el 44,8 % de la población del país, es decir más 
de 9.670.000 personas. 
 
 
 Mapa 1. Fuente: INS, 2008. 
 
Si observamos la pensión media (Mapa 2) y la concentración de la 
población rural en Rumanía (Mapa 3) podemos comprobar a simple vista cómo 
las provincias (judeţe) con las pensiones más bajas coinciden el mayor número 
de veces con las áreas donde se concentra un mayor número de habitantes de 
entornos rurales. Esta confluencia se puede ver con claridad en las provincias al 
sur de Bucarest: Teleorman, Girgiu y Călăraşi; las moldavas Vrancea, Vaslui o 
Botoşani; y Satu Mare, Maramureş y Bistriţa-Năsăud en Transilvania. 
Dos variables principales explican este hecho. Por una parte, la Ley número 
19, de 17 de marzo de 2000 (MOR, 2000), reguladora del sistema público de 
pensiones de Rumanía, calcula la prestación por jubilación de los trabajadores 
rumanos teniendo en cuenta la media del salario bruto anual de su vida laboral y su 
período de cotización, a cuyo resultado se le aplica finalmente una constante 
(valoarea punctului de pensie) que expresa el salario bruto medio nacional y que sirve 
para regular las subidas de las pensiones paralelamente al salario de los trabajadores 
cotizantes (CTCEP-PN, 2008). En este sistema de cálculo el salario bruto medio de la 
vida laboral del trabajador representa lo que en España el grupo de cotización, si 
bien la pensión final se ve más directamente influida por el salario dado que la 
orquilla es menor que en los sistemas por grupos o umbrales. Puesto que en 
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Rumanía, como en España, los sueldos más elevados se encuentran en los entornos 
urbanos y por el contrario, los más reducidos se dan en los entornos rurales, las 
pensiones de los trabajadores rurales son proporcionalmente más bajas.  
 
 
 Mapa 213. Fuente: INS, 2008. 
 
La segunda variable que opera en contra de las pensiones de los entornos 
rurales es una rémora que proviene del sistema de cotización comunista. Hasta la 
caída del comunismo en diciembre de 1989, los trabajadores rumanos tenían dos 
modalidades principales de cotización, el modelo agrícola y el modelo de 
Estado.Ello daba en dos tipos de pensiones, las pensiones agrícolas y las pensiones 
de Estado, siendo siempre las primeras inferiores a las segundas. Con el desarrollo 
completo de la Ley 19 sobre pensiones, en abril de 2001, la administración acaba 
con esta diferenciación y, por tanto, con esta clara discriminación que sufrían los 
trabajadores agrícolas. Pero aún con ello no se nivelaron las pensiones que hasta 
2001 pertenecían a los dos sistemas sino que los pensionistas agrícolas jubilados 
con anterioridad a la reforma, continuaron siendo jubilados por el sistema agrícola. 
Sólo aquellos jubilados con posterioridad a abril de 2001 han conseguido una 
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igualdad de trato. Esto hace que en los entornos rurales, con la agricultura como 
primer sector de empleo y por consiguiente con el mayor número de trabajadores, 
queden amplias bolsas de campesinos jubilados con anterioridad a 2001, con 
pensiones más bajas a aquéllos que en la industria, la Administración o en los 
servicios lo hicieron por el sistema de Estado.  
 
 
Mapa 3. Fuente: INS, 2008. 
 
Así, en los entornos rurales se unen dos circunstancias que diseñan 
territorios marginados en lo que a prestaciones por jubilación se refiere: 
pensiones más bajas por sueldos más bajos y pensiones más bajas por sistemas 
de cotización discriminatorios. 
En este contexto, la agricultura y la propiedad de la tierra continúan siendo 
eje material y simbólico fundamental para muchas familias rumanas. De forma muy 
viva todavía, la transición del período comunista al democrático significó para la 
agricultura el paso de la producción comunal a la restitución de la propiedad privada 
y a la autoexplotación de las propiedades familiares colectivizadas anteriormente. 
Sin entrar a analizar las deficiencias que ello provocó a nivel macroproductivo, las 
familias rumanas vinculadas a la agricultura continuaron gran parte de ellas 
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dedicándose a esa misma actividad aunque bajo un modelo absolutamente distinto, 
responsables ahora de los medios y modos de producción. Esto implicó abandonar 
las seguridades que ofrecía la agricultura comunitaria para adentrarse en un sistema 
de producción capitalista regido por la oferta y la demanda, en cuya red los 
agricultores rumanos a penas han tenido hasta ahora capacidad alguna de 
negociación frente a las empresas agroalimentarias, a las de productos fitosanitarios, 
a las de maquinaria agrícola o ante sus intermediarios. Sin embargo, 42 años de 
comunismo en los que la población rural no abandonó el sentimiento de propiedad de 
la tierra, hicieron imperar la necesidad por recuperar la parcela familiar colectivizada y 
trabajar sin más indicaciones que las decisiones propias. Además, todo aquello bajo lo 
que subyaciese una remota idea de puesta en común de los bienes, de las decisiones, 
de las estrategias… era completamente rechazado por parte de la sociedad, lo que no 
ha permitido aún una atmósfera proclive a la creación de cooperativas que hagan 
más fuerte la posición individual del campesino, como por ejemplo, salvando las 
distancias, ha ocurrido con el caso de los freseros de Huelva (España). 
  

























Cuerpos ejecutivos, legislativos y políticos 269 1,7 23,5 34,1 30,4 9,5 0,8 
Intelectuales y científicos 864 2,5 35,7 24,3 25,4 11,3 0,8 
Personal técnico 860 5,4 32,1 26,3 27,2 8,7 0,3 
Funcionarios administrativos 391 6,5 29,2 31,9 25,8 6,5 0,1 
Personal de comercio y servicios 915 11,8 34,7 29,7 19,5 3,9 0,4 
Campesinos, peones agrícolas, forestales y 
silvicultores 
2.319 10,5 19,0 16,6 17,4 19,1 17,4 
Artesanos  1.538 8,1 25,6 31,3 29,2 5,7 0,1 
Otras ocupaciones 2.157 10,6 29,1 29,3 22,3 7,2 1,5 
Total de sectores 9.313 8,6 27,3 26,0 23,1 10,1 4,9 
Fuente: INS, 2008. Elaboración propia.  
 
Pero la restitución de la tierra no sólo ha llevado al agricultor a la 
propiedad privada y a la explotación de los recursos con base en la fuerza de 
trabajo de la unidad familiar sino que ha transformado el mapa agrícola rumano 
de importantes extensiones de cultivos a un parcelario minifundista con una 
superficie media por explotación que a penas supera las 2 hectáreas. Además, 
este minifundismo se atomizó más aún cuando al proceso de restitución de la 
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propiedad privada le siguió el lógico reparto entre herederos, lo que ha 
transformado a la finca agrícola en un foco de conflictos sociales y 
administrativos en muchos casos aún por resolver debido al proceso de 
restitución y, una vez resueltos, en una explotación que a penas permite por sí 
misma la subsistencia.  
En Rumanía las explotaciones agrícolas han visto cómo se daba un salto 
generacional completo en el que los herederos se multiplicaban sin que estos 
implementaran las estrategias de compra-venta que aseguran: o bien 1) la 
continuidad de parcelas viables agrícolamente por su superficie – incorporando 
parcelas vecinas o comprando las suertes de los hermanos –o bien 2) la 
adquisición de su capital tras la venta para la acumulación del mismo o la 
inversión en otros sectores económicos o en necesidades de la vida cotidiana. 




Mapa 4. Fuente: INS, 2003. 
 
Por otro lado, las explotaciones colectivizadas contaban con una 
maquinaria, a disposición de la comuna que las trabajaba, que permitía unos 
márgenes modernos de producción. Tras la caída del comunismo y la restitución 
de la propiedad privada, entra en desuso porque ni muchos de estos medios de 
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producción pudieron ser privatizados ni la crisis paralela que vivía el sector 
industrial permitió contar con piezas y recambios que alargasen la vida de estos 
tractores, segadoras, empaquetadoras, etc. de sello nacional. En los años que 
siguen al derrumbe del régimen comunista, desde las chapas de estas maquinarias 
hasta los tubos de metal que formaban el sistema de canalización y riego de los 
campos pasando por los armazones y vigas de hierro de los edificios industriales 
abandonados fueron vendidos al peso, como chatarra, para poder subsistir.  
Comenzó aquí un círculo vicioso que ha empobrecido rápidamente al 
campesinado. Por una parte, la falta de maquinaria no permite intensificar la 
producción para conseguir márgenes de beneficio que posibiliten hacer frente a 
muchos de los gastos que se hacen presentes y necesarios en una familia de finales 
del s. XX. Por otra parte, la superficie tan reducida de la explotación agrícola 
impide, por medios tradicionales, una producción que permita al campesino 
acumular el capital necesario para hacer frente a la compra de una moderna 
maquinaria agrícola. Este círculo se agrava más aún en el contexto europeo, cuya 
lógica co-financiadora de los proyectos de desarrollo agrícola y rural dejan a un lado 
al campesino medio incapaz de hacer frente a ese 20, 15 ó 10% de capital propio que 
debe aportar, operando a favor del inversor extranjero o del gran empresario, 
muchos de los cuales se quedaron con buenas fincas durante el proceso de 
restitución gracias al corrupto sistema clientelar rumano (Marcu, 2003). 
 
Este cúmulo de circunstancias ha hecho de buena parte del campo 
rumano un conjunto de pequeñas explotaciones, de agricultores envejecidos, 
recelado por los jóvenes, que cuenta con el carro de caballos como principal 
medio de carga y transporte; el arado, la hoz y la guadaña como principales 
herramientas de trabajo; maíz, cereales, patatas y coles como cultivos principales 
del paisaje agrícola; una pequeña huerta para los frutales y las hortalizas; y 
animales domésticos, entre ellos una o dos vacas, como fuente de proteínas y 
recurso para la compraventa en los mercados locales (carne, leche, queso…). 
 
Si no fuese porque ni los tiempos se repiten ni las sociedades son 
iguales, podríamos confundir la agricultura que se lleva a cabo en zonas del 
interior de Rumanía con una agricultura medieval, eso sí, con antena parabólica 
en casa, algún cybercafé no muy lejos y, casi con total seguridad, buena 
cobertura de telefonía móvil.  
En este contexto se mueve buena parte de los más de 403.500 agricultores que 
superan en Rumanía los 64 años de edad: reciben pensiones muy bajas, tienen una 
cultura de trabajo individual o familiar de la tierra, sus fincas son demasiado pequeñas 
para generar dividendos, los modos de producción son mayoritariamente tradicionales, 
no cuentan con capital que les permita invertir en mejoras para la explotación y 
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además tienen muy poca iniciativa empresarial, algo por otro lado normal y presente 
en buena parte de las sociedades campesinas europeas. Esto, junto a la inflación de los 
precios y a la falta de la ayuda cotidiana de los hijos que, emigrados, se encuentran 
lejos de los pueblos y aldeas donde viven sus padres, obliga a los mayores rumanos a 
continuar ocupados activamente en la agricultura hasta que pierden prácticamente la 
capacidad física de trabajo. Por último, hay que tener en cuenta que en Rumanía no 
existen las pensiones no contributivas, es decir, que o el contribuyente llega a tener el 
período mínimo de cotización o se queda sin derecho alguno a cualquier pensión por 
pequeña que ésta sea. Ello, sin duda, debe empujar a continuar trabajando, aun con 
edad para jubilarse, a buena parte de la población con dificultades para llegar a los 
actuales 11 años y 10 meses de contribución mínima (CTCEP-PN, 2008). De éstos, 
los que no cuenten con propiedades para trabajar o recursos similares les queda la 
ayuda de los hijos o la caridad.  
 
Foto 1. Carro tirado por caballos, provincia de Iaşi. Archivo propio. 
 
En este contexto se mueve buena parte de los más de 403.500 agricultores que 
superan en Rumanía los 64 años de edad: reciben pensiones muy bajas, tienen una 
cultura de trabajo individual o familiar de la tierra, sus fincas son demasiado pequeñas 
para generar dividendos, los modos de producción son mayoritariamente tradicionales, 
no cuentan con capital que les permita invertir en mejoras para la explotación y 
además tienen muy poca iniciativa empresarial, algo por otro lado normal y presente 
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lejos de los pueblos y aldeas donde viven sus padres, obliga a los mayores rumanos a 
continuar ocupados activamente en la agricultura hasta que pierden prácticamente la 
capacidad física de trabajo. Por último, hay que tener en cuenta que en Rumanía no 
existen las pensiones no contributivas, es decir, que o el contribuyente llega a tener el 
período mínimo de cotización o se queda sin derecho alguno a cualquier pensión por 
pequeña que ésta sea. Ello, sin duda, debe empujar a continuar trabajando, aun con 
edad para jubilarse, a buena parte de la población con dificultades para llegar a los 
actuales 11 años y 10 meses de contribución mínima (CTCEP-PN, 2008). De éstos, 
los que no cuenten con propiedades para trabajar o recursos similares les queda la 
ayuda de los hijos o la caridad.  
Fotos 2. Campesino recogiendo su vaca al atardecer, provincia de Iaşi. Archivo propio. 
 
En Bucarest, un alto cargo político nos aclaraba, no sin falta de orgullo, que 
en Rumanía los mayores en los pueblos no se jubilan sino que siguen trabajando 
hasta que mueren. Deberían los responsables políticos permanecer atentos, no vaya a 
ser que más que debido a una salud de hierro, sea tanto trabajo el que agote 
rápidamente los años de vejez, o más preocupante aún, que cuando los mayores no 
cuenten con la capacidad física para trabajar los recursos económicos sean tan pocos 
que a la calidad de vida no se le encuentre razón alguna para llamarla así.  
 
3. Aproximación geográfica al sufrimiento económico 
 
En el Mapa 5 se refleja una aproximación sencilla a las áreas centrales 
donde el sufrimiento económico de los mayores de 64 años es más agudo, 
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haciendo un cálculo simple en el que se tienen en cuenta los precios de una lista de 
alimentos básicos (1 kilo de patatas, 1 kilo de cebollas, 1 kilo de alubias, 1 kilo de 
tomates, 1 kilo de manzanas y 1 litro de leche) y la pensión media. Si observamos el 
mapa con los resultados vemos cómo son los grandes centros urbanos e industriales 
las áreas donde el sufrimiento económico de los mayores es más intenso, puesto que 
el precio de los alimentos es mayor que en las zonas rurales y las pensiones, aunque 
también son algo mejores, no equilibran la balanza de gastos. 
 
 
Mapa 5.Fuente: INS, 2008. 
 
Sin embargo, si tenemos en cuenta que las pensiones más bajas se 
encuentran en el medio rural, pues es aquí donde aún continúan percibiéndose 
pensiones agrícolas anteriores a la reforma de abril de 2001, y que estas zonas 
están, en muchos casos, muy envejecidas, podemos modificar el cálculo del 
sufrimiento económico añadiendo a la ecuación el porcentaje de población 
mayor de 64 años además del porcentaje de población mayor de 74 años, cuyas 
características vitales los hacen más dependientes de las prestaciones 
económicas y reducen su capacidad de movilizar recursos por ellos mismos.  
Así obtenemos un segundo mapa de riesgo de exclusión económica 
(Mapa 6), que vuelve a situar las áreas de alto riesgo en las zonas rurales, 
especialmente en aquéllas a orillas del Danubio donde su fuerte conversión 
industrial durante el período comunista y su posterior desestructuración a partir 
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de los año 90 han hecho que el tejido productivo prácticamente se desintegre y 
que ni la agricultura de subsistencia haya supuesto una alternativa viable. 
 
 
Mapa 6. Fuente: INS, 2008. 
  
 4. Conclusiones 
Rumanía es un país con altos índices de crecimiento económico pero que 
sin embargo continúa viendo cómo mucha de su población en edad de trabajar 
emigra para buscar mejores condiciones laborales en otros países, especialmente 
europeos. Con sus remesas mejoran la calidad de vida de algunos de los 
familiares que quedan en el país, sobre todo la de los padres, si bien su marcha 
está desequilibrando el sistema rumano de pensiones al hacer disminuir la 
población trabajadora por debajo de la población jubilada, agravando además la 
tendencia demográfica de envejecimiento. Esto acarrea una serie de problemas al 
Estado a la hora de hacer frente al pago de las pensiones, que continúan en 
niveles insuficientes en comparación con los costes de la vida. En un contexto 
así, y especialmente en el entorno rural, donde las condiciones se prestan a ello, 
muchos rumanos mayores de 64 años se ven en la obligación de continuar 
trabajando, principalmente en la agricultura, con el fin de apaliar la escasez de 
recursos económicos con los que les provee la Administración. Aún hoy, en 
muchos pueblos de España puede verse cómo un gran número de mayores 
continúan dedicándose activamente al cultivo de sus campos, sin embargo la 
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gran mayoría lo hace por cuestiones que están más atadas a la reproducción de 
roles culturales que a la necesidad económica. 
 
Es necesario que la Administración rumana atienda al hecho de que las 
remesas que llegan desde el extranjero y que tanta vida están dando al tejido 
económico de Rumanía no sólo parten del esfuerzo de los emigrantes, a los que 
se las deben sin duda, sino también de los muchos mayores que se ven, a una 
edad considerable, encargados de criar de nuevo una prole para facilitar la 
independencia de sus hijos y su consiguiente marcha. Otros padres de 
emigrantes ni siquiera quedan con nietos y sólo tienen hijos que trabajan a 
miles de kilómetros, que ven con suerte una vez al año y que además, en 
muchos casos, saben que trabajan prestando a otros mayores de países más 
ricos las mismas atenciones que ellos necesitan. Si al menos el Gobierno no 
mejora las pensiones, aumenta las prestaciones económicas vinculadas al 
antiguo sistema agrícola y reflexiona sobre la necesidad de las no 
contributivas, esta generación de mayores cambiará a diario el duelo 
migratorio por el umbral de la pobreza y los pueblos de Rumanía continuarán 
llenos de viejos empobrecidos que trabajan lo que ya no pueden y cuya meta 
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